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RES Y MODAS.

TSiLTIlO D3L 3AL01T,

D o n  J ua n  T e n o r i o , d ra m a  en  d os p a r l e s  y  

s ie t e  a c to s .

No quiere que haya encantos ¡linda tema!
Ni vestigios, ni estatuas habladoras,
Y  el libro en que lo halló desgaira y quema. 

Mokatin { L e c c ió n  p o é t ic a .)

Aunque no sea nuestra costumbre peiiodística 
el acomodar i n  c á p ite  artículos de este j-eK hiéiz t-

celebran sin que los que tal hacen hayao de pa­
sar poi pápalos y lusjadcios ¿por qué ese anatema 
Ictii redondo cuando se trata de poner rn escena 
aquello ii.ismo (pie no ha ¡larecido mal en un libro?

No pi. ti ildeiitos por eso (pie nuestro repeitorio 
haya de ser un centón de cuentos de biujas; pero 
paiéeeiios que merece gincia iiu argumento que co­
mo el JJoH J u a n  T e n o r io  fue en Piancia bastan­
te popular para producir el F e s t i n  d e  F i e r r e  que 
ocnpti la célebre pluma de Moliere, asi como el 
(jue con igual Itliihi esciibió Tomas Corneille, am­
bos á *:los lomados de la comedia de'Miso y que 
después ocupó á nuestro Zamora. La sombra de 
Jim ¡que en el Z a p a te r o  ij e l  R e y  ó lu cié Layo eu

nos sin embargo á ello la ciicuiistaiicia de ser e l ; el JE'dipo ¿tienen acaso mejor privilejio que la esta 
ilrami en' cuestión tal y tan notable que bi me- ina det couieiulaibr Ulloa para que sa lleve á mal 
recido el honor de haberse á m i  tiempo pue-to en!'que rata hable y se tenga por buena la locuacidad 
telaren ambos teatros |)recoiii/.amloselc en auniiciosl! riel difuieto rey ileTelms?
y carteles como eslraoitliuario y maravilloso. Na |  líspnests asi miestia opinión acerca del gúne- 
die empero podrá negaile semi jaiit's cu.diddd.s á , ro justo es que nos ocupemos del diama, 
poco (pie lo haya visío (ili ido, y he aquí una ra- 1 P r i m e r a  p a rle.^  Abrese la escena con una 
2011 mas para que nosotros arrojemos á lu prensa'! apuesta hedía por 'reiioiio contrn don Luis Megia 
nueslio liiiiiiihle dictámen, si bien con harta y jus- aeeica de cual de los dos hulii.i salo mas malo con 
tísima descontianza. ! mejor fortuna, y (Ljamlo aparte lo que turne de

Hemos puesto por ejiígrafe unos versos de nu-j (efuignaiilc rn p'opia boca tal alarde de ciimenes, 
tor sohrailamenle conocido y que prit. haii á las¡| fuei sa es decir que en pocas paUbias tenemos allí 
clara» ciia es eian los principios que piofesaha el 'una espo,icioii completa y niin ingeniosa ríe lorio

mus á .‘ Uparnos; pero algo menos lígidos que él j. bniladas una novicia de convento, segmi In (ibser- 
en esl.* punto paiéceii.is qne pudiera alzarse píos- 'vacioci de Megm, y picado su coatí ano le ofrece, 
cripcioiilaiiubsolnt.., dejando aignn vuelo á la i in a -n o  solo llenar aq iiel hueco sino tanihieii robaile 
ginacioii eu gracia del s'daz (pm puede resnltar de , antes de poco á sii prometida espo«a yendo la vida 
ello. Asnnt()'’es este que necesita aduraise. j en esta nueva prueba. Logra en efecto lo segundo

Subido es de lodos qne el jóven ¡loela Zoirilla haciendo encerrar al novio, y para llcvn  ̂ á cabo lo 
(autor también del don Juan Teiioiio) ba logrado ' primeru consigne ijue la dueña de doña Ines de 
dar un portentoso interés á leyendas y tiadicioneS| Udoa, cuyo padre había retirado al de don Juan la 

111 a res lie con mas 6 menos autoiilad corren palabra de daila á este en matrimonio, le 
varios iiueblos de esta Ilsraña tan dada á lo ma- jiorcioiie los medios de robarU de sn convento. Elpoppor varios ptieblos ere esta Ls| 

lavilloso y á lo .sobreimliiral. Pues bien, si ¡M arga­
r i t a  la  to r n e r a , A  b u e n  j n e ¿  m e jo r  le s t iy u ,  y 
taotas otras de este género se leen, se buscan y se

jiorcioiie
rapto se verifica , y tiasladándos- el huiladot á 
una casa de campo es allí buscado por Mcgia y 
poi el comendador, ambos respirando sangro y
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venganza. líntóiices T. norii), prcn.l.ulo de l.i viitud 
tle ilnña liiei, se arrodilla á los pies de sii padicjii- 
lándole caml>iar de coii.liiota; mas don Cion/alo no 
creyendo en su conversión, como no luihieia yo 
creido tampoco, le niega su demanda, con lo cual 
despechado el soheihi ) mozo matr de un ¡li'lole- 
tazo al cometldailor, ‘leja tendido de una estocada 
al don Luis, y perseguido por la justicia ipie ha­
bía acotrri^añado al otemlido viejo, se arroja por 
un halcón al Guadahptivir y logia ponerse en sal­
vo. Así (M)nclnye la parte primera.

Antes de pasar á la segitnda iliré.'Hos algo acer­
ca de esta eacetra, f|ne en verd<id tros parece ma­
l a .  D io Gonzalo va allí seguido tle la justicia 
como (jniun ha de habérselas con nn ciiminal, y 
no piie.re racional qne se entie solo, sin que l<i 
abone la orden- dada poc-ilon Juan á su criado para 
LO permitir la entrada de los alguaciles, pues tías 
de ser esta ridicula fuera impiacticahlo ademas. 
El don Lilis por otra paite ofrece sn espada al co- 
meiulidoi para vengar jnotos sn agravio, y no 
obstante espera impasible á rpre I eiiorio saque 
una pistola, la monte, dispare, y mate en fin al an­
ciano, siendo así qne podo evitarlo fácilmente, y 
con ello su muerte propia. La escena ¡rúes perma­
nece pa-ada en momento tan critico, y ya se ad­
vierte todo el mal efecto qne hade producir; efec- 
to'qne no alcanzan á iieniializar los hsllisinros ver­
sos de este 'acto, los mejores dcl drama donde tan­
tos hay buenos.

P a r t e  s e g u n d a .

A m b r o s io .  Este cuadro es joco-serio.
S.ilo luy tres muertes ó cuatro. 

P u e > a . . .  . ¡ Dor Dios! ¡Por Dios!
A m b r o s io . teatro

representa im cemrnterio.rr 
JBi e t o n d e  lo s H e r r e r o s .

En efecto, iin cementerio ese' lu'.;ar de la e.sce-¡ 
na. Mnctio el psihe de don .Inaii d jo  dispuislo en | 
su teslamenti) t|iie en el sitio donde estuvo ®u Cusa | 
se foimase un panienu maiinílico, y á él se truj 'seii 
los restos de las victimas sacificiulas por su hij >. 
Asi se ven allí entie otros muchos los sepu lc  s de 
Elloa, de Mejia, V aun el de dona Ines, qne hahi.i 
fallecido poco después de la parlida de Tenorio, á 
quien limaba, no se sabe si por lo ma'o qne i n .

Cinc I añns duspnes llega allí el p opio D. 
Juan ignoiauie de la s.ierle d- loes, llura sobre 
sn tnmb.r; pero la estatua (|ue la repnsenta desa­
parece, y la sombra de la novicia pres ntáiidi s i 
de improvisoiliceá su amuiite qne D os,movido por 
sn amor, le ha concedido qne aqii.'l septt ero sea 
su purgatorio miealras viva D. Jaaii, y rpre al 
morir este so salve con él ó con él se pierda.- es- 
trafia interpretación dé la justicia divina qne per­
mite á uti alma el hacerse e d it o r  r e sp o n sa b le

de otra aliir.i; pero interpretación qne á dicha 
no ha sido conr-ehi l.» por iinestro autor, v sí tom i- 
da de J ) .  J u a n  d e  M a r a ñ a  6  la  cu id a , d e  u n  
á n g e l ,  faaiásvica y iin si es no es estrav.ig.iiite 

'piodnccion de .\lejaiidro Damas Tenoiio sin em­
bargo juzgo eslo iinsi.rn de sn ucaioraila fantasia, 
y topándose allí acaso con un capitán Centellas 

!y otro amigo los lleva á cenar á su casa, no sin 
haber convidado antes á la estatua riel comen- 
dado', para la que hace poner silla y cubierto 
en sn mesa.

Llega en efecto á la hora señalada el nuevo 
convidado, y caen privados de coaocimierrto por 
ul terror los dos amigos. Lr estatua aiiuiict i á don 
Juan el próxinv) fin de sn vida, y se marcira al 
través de la pared, nrieatias vuelven en si los irtros 
c oitrensales, los tpre tomando la cosa a pesada 
broma desafian á 'IVnoiio, y al parecer son muer- 
loi por él, si bien luy en ello sus dudas, seguir va­
mos á ver.

C.mduciilo este de nuevo al cententeiio por una 
fuerza sobrenatnial, el comendador le presenta 
uita mesa en la que hay fuego, ceniza y un reloj 
de arena tjue señala el piÓKimo instante de su muer­
te; éyeusc cánticos funerales, escachase el tañido 
de las campanas, y Ulloa le dice que aquel es 
811 propio entierro, pues lia sillo mneilo por el ca­
pitán-Centellas. Los difiiatrw salen de sus tumbas 
envueltos en sus sildaiios, bajan las estatuas de sus 
pedestile.s, don Juan implora lii miseiicordia divina, 
y entonces la sombra de duñs Inés se la aB(>gniu. Sa- 
icn tle su sepulcro genios alados ipje espaiceii flo,- 
res, y reclina los en ellas don Ja.in y dona loes ex­
imían sus almas en forma de tíos llamas que se 
elevan jrintas.

Esto de las almas Iiiiuiiinsas pareció poca cq- 
sa ;v atuiinos de ios espectadoies qne creyeron ipto 
la de don Juan hahia de ser, no una loceci'a cp- 
n><) aquella, mas siquiera dcl tamaño de int biiey. 
Al menos allí vimos qne el célebie l\morio no te­
nia nn alma lie cáalaio.

La p.iite de aparato dt jó  poco qne desear. La 
maipiiaaiia algo l"ip-, como de piinier ilia, ha­
biéndonos agradado mnebo la d(*coraeioo de cq-
menleiio, pintada por el [6 ven Coli, di-i tpiilo avea

Jlarjai tajado del distinguido profesor don Dle 
(lel Valle.

E-*tn rlrama está annnciatl > en rd Diincipal , ,y 
probablemente entonces islendeiemos algo mas 
nnesliojnicto, qoe pudiera ahora ptrear ite aveatn- 
■ ado hábieiuhde visto una .sola vez y sitnido tan lar­
go como -ya se,coligo qne han Je serlo siete notos.

EL PROFESOR DE FREXOLOGIA.
f C O N T I N r A C I O X . )

Ernesto liabia permanecido nnseiite seis dias entero» 
¡ ¡gran delito! contentándose con manifestar íi Madama

ca j 
barf

br
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[lias enteros 
ñ Madama

I'
en una esrjnela formal que sus ocupaciones lo precisarían 
á nusent ir-e de Vieua por una semana. ¡Pobre Carolian! 
se apropió la carta dirigida á su tia, y la llevaba coas- 
tantemente en el senu: ¡qué caprichos tan raros tiene e l . 
amor! _ _ Ij

Hallábase reclinada sobre un sofá triste, lungiii- 
da y d!>traiJa. De repente se incorpora y pres-,| 
ta nn oido atento; hiiliia oído paso»; oran distantes,j 
en la callo aun, y si.i embargo los hubiera distingoi.l(rj| 
entre toilos los de Viena. Un minuto después Eriie--tO| 
estaba a su Udo: habia ella medio resue to reconvenir-1 
le, ¡la itisciputa reñir al maestro!. . . .  pero asi que cntrój 
este se desvaneció su ¡irojiósito. Dispusiéronse a comen-1| 
zar Su lección, mas Ernesto n¡>enas articulaba, y su ros­
tro tenia una espresion nniy grave

«Estas triste hoy Ernesto,« ilijo Carolina con la 
voz mas ilnlcR y la sonrisa mas encantadora del mun­
do .«¿Que tienes? por qué snspiriis?^

«Por ti, Carolina,« respondió él tomando su blan­
ca y sua've mano: ella se sonrojó pero no liizc sin em­
bargo ademan de retirarla

«He descubierto« continnó Ernesto« que tu escei n- 
le tia lia njustido tu casamiento con el profesor Ri- 
cliier. Ella sabe que tu tortuna.es materia de duda, 
pues existe por bai un heredero barón, y si se presenta- 
seá reclamarla quedarlas sin un ardite. Asi pues ha­
ciendo recibido uliliiiameiite noticia de que el tul here­
dero vive y acaso no tardara en presentarse, Jia resuel­
to casarte con el profesor para ponerte á cubierto de la 
Qiiseria.jr _

«Todo esto es nuevo para mbr dijo Carolina con
voz trémula.

vNo lo estrañu. Tu abuelo el conde voii Fngger, 
de Aiisburgo. te dejó sus estados, si tu prima f á la 
sazón en él ejereitn do Baviera, y á quien se creía 
muerto en la batalla de Leipsied nu seprCiHiitaba a 
reebimarlos dentro de cinco añas. El plazo estab.iya 
próximo a espirar, y tu ¡Mdiuo ha lieelio su recl i- 
roscimi. Muestro buen emiierador Fraooisea ii<> podia 
íchiist'.ra! pronta JiHtieia, pues existe un dereelKi he- 
leditorio cu el gafe de tu lamilla para oíateluir una 
gracia. El e iu p e ra d a r  Cáilos F. para sostener la guer­
ra contra la mayor parte de los principes de \lei- 
iiinnia, obtuvo de uno de tus predecesores, coimir- 
ciuiite oiinlento, nn ompré-tito de no inillou de fla- 
rines. Vbilvió a ¡nisar victorioso prir Au.sbnrgn y-su 
acreedor no t-in solo le- ob-‘e<¡o-ió espléinliduiucnte 
asi como a todi sii córte durante dos din-, sino que 
antes de- que partiese quemó- en una hoguera de pa» 
lo de cau-lii lieeha á pi-opositn el ¡Miiaré del eiil- 
perndor. Eu recom- iensa de te-ta geiierosidiid fae^crea- 
do con le ilel imperio, y recibió tierras y seiHirios 
en )iKi |«;toidnd ¡nirn sí. y sus sucesores. (1) lii pri­
mo bu reclamido sus derechos; estos Imu sido reco­
nocidos por el einju-rodor, y boy mismo quiere 
puede tomar uisesion de tas estiidis y de tu tortumi. 
Pero dejemos esto: ¿Estás di-[viesta i  casarte y a 
recibir leir -sposo al iirofesor R cliier.«

Los bellos labios de Car.iliuu n-i articularoji res- 
pue-ta aliona á esta pregunta, pi-ro Erne-to la vió- 
roiidar d.- color y sintió la nmuu de la agitada don­
cella temblar *n la soya. , . - i

«Tu futuro llegará boy y mauana deberán cele­
brarse los desposorios.«

(1) Hccfio hittorico.

Carolina alzo los ojos y |Ie miró atentamente, pero 
sin ¡imniineiar una sola |ialab'-n. Siguióse por alguno» 
minutos uu silencio t.in profoiido que. podían oírse lo» 
latidos de 30 coraz in. Apretóle él enrifíosmnente la ma ­
no; sonrrojose ella de nuevo, poro esta vez sus mirada» 
no eiicoiitrarun las de Eriiest'’.

Quisieras evitar este casamiento. Carolina ¿amas S 
otro?

No hablo, pero el silencio es alguaas veces mas elo» 
cuente que las pal abras

«Le amas tiernamente y le has aniadc-'pot largo 
tiempo: ^no es asi?

«Alt 81,« eselunió ella; con todu nii alma, pero no sa­
bia hasta hora ipie le amaba.;;

;:¡,Mi querida Carolina!;;
La cnnversaclon que siguió debe quedar secreta y 

reservada. Hubo pnr ambas partes gratas confesiones, 
tiernas palabras, dulces como la miel, suaves promesas, 
pbiceiiterns sonrisas , y lúgr’mas de puro gozo ; por 
úitinii) Ernesto empezó á bnlilar con algún vislum­
bre da sentido coiiioii. «He estndo aiisinte,;; dijo, 
írpor una seinann. Habia oido hablar de este cnsa- 
uvieiito- y fui li Hi-rdelberg ú ver é mi sapientisi- 
1110- rival. Qué espectáculo! líii celebridad de su pro.vi- 
ma veiuu-a ba adoptado las maneras y el trnge de im 
petimetre. Flgnnile un viejo que podrá si r mi abuelo, 
ve.-tido como un elegante inodenio i-ou atnoada y rizada 
cabellera, indisput-iblenicntii suya peopiu, pues que le ba 
costado su dinero: ron iinn tez tan blanca y sonrusiida 
como pueden bneeil i el albayarde y el enrmiii: un esca­
so vigi-t-e can-o teñido did color de su pi Iiica: y un cner — 
po doblado biijo el |ie-o<l« set uta inviernos y deenrad» 
sin embargo con todo el upiaruto de la juventud, 'ial es, 
Caridiiia, tu futuro!

«Es ¡iBcciso que evitemos este casara!ento,«d¡jo la 
doncella son riéndose-.

«Ya be dispne-to yulo neopsnrlo para eso, qu-eridá 
niiíil Le lie visto, be liab-Udo co-n él, y piensa bucerte líX 
viclini'i de sn gran e-perimento en frenología.;;

;’Freiio'o2Íu! y ¡que es eso?
;:.ima lii Carolin.i; es com-cer lo i|ue huy en la cabe­

za con solo mirar a la parte de afiiern. Un íreii"logista 
cree que el espíritu, ó sea las facultades int-lei-(uale«, 
residen en el cerebro, y q.ne el eiirazoii no sirve ¡la-raotra 
cosa mas que para tra-mitir In sangre por las nrt- rlas y 
Vid ver á re-dbirla- por la.s venn.s. No cree, conio tn y co­
mo yo, que los eorazonea fueron heclios..........«

;-!Fiira<iné Ernesto?.’s 
;;Fiiranmar, qm-rida Cárolínn.:;

Llegó el signleiite din y con él llegó el profesor. 
Ernesto se liatlabii también- nllí dando su lección á 
Carolina como “i nada linbiern de nenrrir. Miid. Ur­
sula habia -dicho ó su sobrina durante el almuerzo 

' niin era ya tienvpo de que ¡H-nsara en ca*ar.-e, y Ca­
rolina contestó qne asi era cierto. La tiu entonce» 

'alabó su propio dr-ceroiniieoto y discreción, añadieii- 
'do que habia elegido al profesor Ricbier como la per- 
j!sona mas aproposito parn el raso; y Catoirna se son­

rió. Luego Madama le dijo (¡ne todos los vestido» 
de boda estaban ya dispueslns; y Carolina le dio 
las «rracias; por úitimo la mandó que lóese á recibir 
su óltima lección de Ernesto, pues Bqnella misma 
noche se celebrarían los desposorios, y Carolina como 
sobriua obediente fué á recibir su jteeoion. j| ( S e  t m c lu ir á .)
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5^  Q  C E i ' "

Asi me dijo ilon Gil 
Cotoircuiidu lii su asiento:
«Dos , este mes , mu dan mil;
« Y  si pongo ties, un cuento 
«Poia el inmedialo Abiil./J 

Yo que loco le juzgué,
A  la casilla vecina 
3in el momento avisé;.. . .
V que era, me en leí é.
A c c i o n i s t a  d e u n a  m in a .

J oaquín  de L ara .

‘S ' ñ É . m

El largo articulo que dejamos escrito acerca 
del olio teatro nos impide el esténdernos por lioy 
•en la lesefia de las fnnciones de este; pero no 
queienios dijnr p isar el nüuie'-o de Imy sin lia 
cer puseiite que entre las anunciadas se cuenta 
el nuevo drama titulado E l c j r a n  C a ¡ i i la n ,  produc­
ción de la acicditada pluma del señor Gil y Zaca­
te. La popularidad de este héroe, uno de ios mayó­
les generales de la liuiu()a, su gloiia, su lealtad y 
sus viiludeshan propoteionado bel.ísimos argumen­
tos a la literatura estrangera, y bien merecian ya 
que nuestio moderno repertorio hiciese acatar en la 
escena tan ilustre nombre.

Jíl señor Gil y Záiute ha emprendido esta 
noble laiea, y en nngnilicos versos nos lo pinta 
tal cual la historia te muestra, es decir, modelo 
cumplido de caballeros y de soldados. El bri­
llante y piiiuloiioroso Nemours, el arrojado Gar­
cía l’aredi-8, el gran Piznrro , Guzman y otros 
nombres dignos de memoiiaeterna, haitn  mas bri­
llante ano la unreola inmoital de Gonzalo de Cór­
doba, y aunque este fuese el solo mérito del drama, 
bastáride no obstante para cautivar nuestro ínteres á 
á fuer de españoles.

Filiz idea ha sido la del señor Zañaiió al e- 
legir p.ira su beueíicio semejante produceiou, y 
celebtarémos que el é-vito correspomla á lo que 
merece la buena voluntad de tan aplicado y a- 
preciable ai lista. 1’. F. A.

UlADniD 9 .
H a  llegado el señor Bomfigli, altro primo tenot 

de la compañía lírica del tealio del Circo.
— Los señores Divezzi y Oliviery están ajus­

tados en los teatros do i3 ircelona; también lo esti 
en dicho punto la apreciable piima doiiiia Colina 
di Franco.

— En el teatro <lel Circo se ensayará una come­
dia oiigiiial lilii'ada, ¡ L o  '/uc p u e d e  e l  in te r é s /

—  El Sr. Fianciseo Boiri ldi ,  maestro de canto 
del coiiservaliitio deG iiieb ia ,  ha sido nombrailo so­
cio honorario ile la at ademiu lihirmóiiica de Bv.logna 
á propuesta del célebre llos.-irii.

I d e m  1 2 .
Se está eiisayaiulo en el teatro del Circo una 

comedía de don José ¡María Diaz litiilniln, U n a  
R e i n a  n o  c o n s p ir a . El señor Rubí está concluyen­
do otra para dicho teatro con el titulo A l  c esa r  lo  
q u e  e s  d e l  c e s a r . Se lia picsentarlo asimismo a la 
i'inpresa una comedia traducida por don V . de la 
Vega.

También so va á presentar á la tiiisnia empresa 
nn jirgirr'te cómico, obra de dos ingenios tituladr) 
M a l  p o r t e  y b u e n  c o r a z ó n .

I — El 2 5  de Abril último verificó en París Mr. 
Kirsech tina ascención aereostática. El globo subió 
dos mil metros sobre el nivel del Sena.

SECCION DE NOTICIAS.

Remedio desesperado.
Se cuenta riii caso gniei"So del doctor RnntI, profe* 

sor lie inerlicioa. Fué lliiiiiado para visitar ri itria eiifer* 
i lira hipocóndrica, que creía haber-tiagafio un ratón- 
; Al verle tiilinr, i-sclanió: ”qrn rido doctor, me niegto 
iiiuulio do veros; tungo una gran pi-ira, lie tragailo Un 
ratón!” iTrairmlo un ratón...! Eso es no disparate, se«

V allADOUD o de Mayo.
(D e n u e s tr o  c o r r e s p o n s a l.)

Anoche se ejecutó en el li.;eo la linda comedia 
titulada. H a c e r s e  a m a r c o n  p s la c a  , ó  e i  v ie jo  d e  
2 5  a ñ o s , que fné pctloctumeiitr: desempeñarla. En 
el teatro se puso en Cacena el tlia cuatro la liagedia 
titulada, B d i p o ,  y fué eslraurdi.iuriumcnte aplaudirlo 
y coronado el primer galau dou Ceferioo Guerra,

Escriben de Cartagena, que un capitnn de cuerpo» 
frtincos, Clisado lta--c jrnco con una Itija dii tin vecino 
re.-pctahle de aquella cirid-id, resulta hallarse casado cotí 
otnis dos en Bnrcelona y Zaragoza. Espenirnns tjoe 
cuide el gobierno rlc no desterrar ó este oficial ú I» 
espedieion de Marruecos, porque de seguro vn ti deser- 
tnr de nuestras fiins y ii «bruzar In religión de Miilio- 
ota llevadoile su nlieion á la poligamia.

— En lili iieriódico de Paris, se lee el siguiente 
anuncio.

”Sb desea casar dos lindas miichnchas que poseen 
uíia buena fortuna, Cioi un honthre de 2 3  lí 40  üUOS 
que pertenezca á una familia iiohle....”

|fiorn, replicr'r Rnndeon dulzura.5t¡Oh 1 es un dis­
parate; formalmente, nii rntün,nii ratón vivo reme ha 
introducido I>ur la bm.a estando dorniidn; lo sieiitodar 
vueltas por mi estómago, hiiscnndo algo qtie rm-r. ¡Ah! 
señor doctor, maiidadino.cualqrtiera cosa ó mi- muero.» 
Voy a prescribir ti Ui-ted irn remedio, contestó R.rnd, 
qni! os sanara en itn minuto. ’’Si, si7 hn'dnd prnnto, 
tomaré todo lo que me digáis.” Pues lii-n, querida, 
es indi -pen«able que hiigai' por (rugar un gnr ; si este 
no os libra dcl ratón, no se de qué mediuioa podarnos 

lechar mano.
(Imprenta del COMERCIO.)
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